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En 1976, Martín Almagro Basch publicó un amplio y documentado trabajo sobre el
principal acueducto de Segobriga (Almagro Basch 1976: 875-901) que completó dos
años más tarde con los datos de su cronología (Almagro Basch 1978: 155-167) y que
retomaba un antiguo informe elaborado hace ya siglo y medio sobre el abastecimiento de
agua a la ciudad romana (Sánchez Almonacid 1889: 160-170). El trabajo de 1976 de
Almagro comprendía dos estudios, el relativo al transporte del agua mediante tubería de
plomo y la captación (caput aquae) propiamente dicha (Almagro Basch 1976: 876), sobre
la que volvemos ahora

2
.

El sistema de abastecimiento de agua a Segobriga pudo ser una red múltiple basada
en diferentes captaciones para aumentar el caudal disponible y poder atender las necesi-
dades de la ciudad romana y de las villae del entorno. Además, algunas de esas villae,
como las situadas al norte y noroeste del centro urbano más allá del circo y de los espa-
cios de necrópolis, pudieron tener su propio sistema de suministro. Por eso no es descar-
table que en los próximos años o en las próximas décadas se descubran nuevos acueduc-
tos que completen la información sobre el tronco principal del que tratan estas páginas.

El que hoy conocemos como acueducto de Segobriga (figura 1) tiene su origen en las
rocas sedimentarias sobre las que se asienta la localidad de Saelices (Cuenca). Al nor-
deste de la localidad, y a una profundidad que llega a alcanzar los quince metros, una
serie de galerías subterráneas talladas a pico en la roca permitían que las aguas retenidas
en el subsuelo fueran cayendo por gravedad, de manera que este conjunto de ramifica-
ciones se iba concentrando en un tronco mayor que proporcionaba caudal suficiente para
el abastecimiento de la ciudad romana (Cebrián y Hortelano 2014: 141-156). La capta-
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La captación de aguas y el inicio 

del acueducto de Segobriga

1 Universidad de Alicante.
2 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación Sociedad romana y hábito epi-
gráfico en la Hispania citerior, HAR2015-65168-P (MINECO/FEDER), subvencionado por el
Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del Gobierno de España. Sobre la ciudad romana
de Segobriga véase Abascal y Almagro Gorbea (2012: 287-370), en donde se recoge también la biblio-
grafía anterior; un resumen se encuentra disponible en Abascal (2014: 1717-1721).

Juan Manuel Abascal Palazón
1
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ción subterránea, que incluía algunas obras de fábrica para poder sanear los canales, se
desarrolló en un tramo de unos 475 metros de longitud entre las inmediaciones del casco
urbano y la llamada Fuente de la Mar, lugar en que el agua era reunida en un castellum
aquae hoy desaparecido y, mediante tubería de plomo encajada en una conducción de
opus caementicium, discurría en pendiente hasta Segobriga. 

Si tenemos en cuenta que la Fuente de la Mar (39º, 55’, 37,51” N - 2º, 47’, 49,03” W)
se encuentra a 895 metros de altura y que las termas monumentales que ocupan el espa-
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Figura 1. Propuesta de recorrido del acueducto principal de Segobriga a partir de las excavaciones de
M. Almagro Basch y de las prospecciones posteriores, tomando como base el Mapa Topográfico
Nacional 1:25.000 del Instituto Geográfico Nacional. El trazo discontinuo es sólo una propuesta que
pasa por aceptar la existencia de sifones en el área de “Pinilla”. El último tramo junto al Centro de
Interpretación de Segobriga está excavado y visible. La zona en color gris es la del área de captación
a que se refieren estas páginas.
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cio junto a la ermita en Segobriga están a una cota de 839 metros, podemos estar segu-
ros de que el agua llegaba con presión suficiente y que podía sortear mediante sifones los
diferentes obstáculos que encontrara en su camino. En la parte baja de la ciudad, cerca
del actual centro de interpretación del Parque Arqueológico, se encuentra un tramo de esa
conducción de opus caementicium a una cota final de 821 metros, unos 74 metros por
debajo del nivel de la Fuente de la Mar. Entre aquella y este punto hay 4,45 km en línea
recta, aunque el acueducto describía una serie de curvas y giros que llevaron su recorri-
do en este tramo hasta los 4,95 km.

Las galerías de la captación, antes de alcanzar la Fuente de la Mar, fueron exploradas
en 1876 por los vecinos de Saelices para solucionar los problemas de abastecimiento a la
localidad, lo que dio lugar a una excavación a gran profundidad para reconducir las aguas
y a la modificación de la obra romana en diferentes lugares, transformaciones que siguie-
ron hasta los años 70 del siglo pasado (Almagro Basch 1976: 877). Los trabajos de 1876
se centraron en el tramo de la captación propiamente dicha que, como hemos menciona-
do, mide unos 475 metros de longitud entre las inmediaciones del casco urbano y la lla-
mada Fuente de la Mar. Los datos de la descripción realizada entonces por M. Sánchez
Almonacid concuerdan con los expuestos un siglo más tarde por M. Almagro Basch y con
los reconocidos en fechas posteriores.
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Figura 2. Interior de las galerías de captación del acueducto de Segobriga. Fotografías de M. Almagro
Basch empleadas por cortesía de M. Almagro Gorbea.
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A mediados de los años 70 del siglo pasado se volvieron a explorar las galerías bajo
la dirección de M. Almagro Basch, esta vez con criterios científicos, y gracias a ello dis-
ponemos hoy de datos de mediciones y de una amplia serie de imágenes (figura 2), una
parte de las cuales fueron publicadas en el trabajo de 1976. En aquel trabajo se puso el
énfasis en la estructura de las galerías (Almagro Basch 1976: 879-883), algunas de ellas
con poyos laterales (Almagro Basch 1976: 883 y lám. XIII. Véase figura 2) y en el tra-
bajo del specus de opus caementicium desde la Fuente de la Mar hasta Segobriga, para
lo que se excavaron diferentes tramos, registros, puntos de decantación, etc. en lugares
como “Las Olivas”, “Los Vallejos” y “Los Terreros” (Almagro Basch 1976: 885-893 con
las fotografías). A corta distancia de la Fuente de la Mar, en el arranque de la conducción
del agua en dirección a Segobriga, las obras de la carretera CM-310 pusieron al descu-
bierto en 1999 un importante tramo del acueducto en opus caementicium que fue exca-
vado

3
y del que dimos a conocer una imagen (Abascal et alii 2002: Taf. 8b) que muestra

la homogeneidad absoluta de este tramo inicial respecto a los excavados por Almagro
Basch en su día.

En líneas generales, puede decirse que el canal por el que corre el agua durante varios
cientos de metros hasta salir a cielo abierto mantiene una inclinación constante para per-
mitir la formación del cauce por gravedad; sin embargo, discurre por debajo de la falda
del cerro ocupado por el pueblo, que tiene una pendiente muy acusada; eso significa que
en su tramo inicial la diferencia de cota entre la superficie exterior y el canal subterráneo
alcanza los 15 metros mientras que en el extremo final esa diferencia de cota desaparece
y el agua puede fluir entubada en plomo a cielo abierto. Al canal principal, que es casi
recto en la mayor parte de su recorrido, afluyen otra serie de galerías menores que ya des-
cribió también Sánchez Almonacid y que recogen el agua de otras zonas hasta sumar un
caudal que en su día fue muy importante y que llegó a rebosar en diversos puntos
(Sánchez Almonacid 1889: 163).

En todo el recorrido subterráneo existen diversos registros verticales, putei o spiracu-
li en la terminología latina, destinados a permitir el acceso a las galerías para realizar tare-
as de mantenimiento. Esos registros ya fueron identificados en 1876 por M. Sánchez
Almonacid, que alude a ellos como “lumbreras” (Sánchez Almonacid 1889: 165). Según
sus datos, el último de estos registros, el más cercano a la salida del agua a cielo abierto
tenía “forma ligeramente ovalada”; aguas atrás, a 6 metros de distancia, había un segun-
do registro de la misma forma y unos 21 metros aún más atrás un tercero, cuadrado y de
70 x 78 cm; unos 13,50 metros más atrás había un cuarto registro ovalado (Sánchez
Almonacid 1889: 165). Pero el texto de este autor, que mezcla descripciones en sentido
ascendente y descendente y que tan pronto se refiere a la zona subterránea como al spe-
cus de opus caementicium para tubería de plomo, es muy poco satisfactorio. Sólo la
exploración llevada a cabo por los colaboradores de M. Almagro Basch permitió enten-

3 Bajo la dirección de la Dra. Rosario Cebrián.
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der este laberinto subterráneo en el que se llegaron a contar 14 registros, uno de los cua-
les era circular (Almagro Basch 1976: 879): algunos de esos registros habían sido modi-
ficados por las obras modernas del abastecimiento de Saelices y otros no se veían ya
desde la superficie (Almagro Basch 1976: 879 y lámina V).

Así estaban las cosas cuando en 2002 los responsables de las excavaciones en
Segobriga nos interesamos por el asunto, sabedores de que alguno de los registros visibles
al exterior se había abierto de modo fortuito. Al mismo tiempo, en la descripción del acue-
ducto publicada en 1976 se habían reproducido imágenes de algunos de estos registros de

Figura 3. Arriba: perspectiva desde el oeste de los ocho registros del acueducto de Segobriga identifi-
cables en superficie en febrero de 2002 (Foto: J. M. Abascal). Abajo: posición de los ocho registros res-
pecto a la Fuente de la Mar y con referencia a las curvas de nivel, sobre una imagen de Iberpix (Instituto
Geográfico Nacional).
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control pero no se habían situado en un mapa ni se habían relacionado entre sí. El 24 de
febrero de 2002 llevamos a cabo una revisión de los registros que eran visibles al exterior
entre la localidad de Saelices y la Fuente de la Mar, pudiendo situarlos sobre plano, y tuvi-
mos la oportunidad de describir el interior de algunos de ellos que había quedado al des-
cubierto. Las notas que siguen, que no pasan de ser un apunte, tienen por objeto comple-
tar la información publicada en 1976 y fijar como bienes de interés arqueológico los ele-
mentos visibles de esta zona de captación del acueducto de Segobriga (figuras 3-5).

Aunque Almagro Basch (1976: 879) alude a la existencia de 14 registros para el acce-
so a las galerías subterráneas del área de captación, sólo ocho de ellos eran visibles desde
la superficie el 24 de febrero del año 2002, cuando realizamos la revisión de los mismos4.
Aunque Sánchez Almonacid menciona la existencia de registros ovalados, tanto las imá-
genes antiguas como las que pudimos tomar (figuras 4-5) corresponden a pozos de sec-
ción cuadrada. Todos ellos alcanzaban la superficie, en donde originalmente debían estar
cubiertos por una losa situada casi a ras de suelo, aunque los trabajos llevados a cabo

Figura 4. Registros de la captación del acueducto de Segobriga en el año 2002. Arriba, a izquierda, regis-
tro nº 7; a la derecha, registro nº 6, los dos cerrados con ayuda de cemento en época moderna. Abajo a la
izquierda, registro nº 1 casi cubierto por un camino actual y con la tapa fracturada. Abajo a la derecha,
registro nº 4 en un canal secundario de la captación. Fotografías de J. M. Abascal, de febrero de 2002.

4 En la citada revisión participamos M. Almagro Basch, R. Cebrián Fernández y el autor de estas líne-
as junto con algunos colaboradores
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durante siglos para el abastecimiento a la moderna localidad de Saelices terminaron por
construir aglomeraciones de piedra y cemento (figuras 4-5) que nada tienen que ver con
la obra romana.

Los ocho pozos visibles salen a la superficie entre las curvas de nivel de los 890 y 910
metros (figura 3) y forman dos alineaciones independientes que parecen corresponder a
sendas galerías de captación que acaban confluyendo. Los cuatro primeros (figura 3, nº
5-8), que afloran en torno a la cota de los 900 metros y ligeramente por debajo, son casi
los últimos antes de la Fuente de la Mar, en donde el acueducto sale a cielo abierto; de
hecho, es muy probable que entre el nº 8 y la mencionada fuente sólo quede otro registro
por descubrir. Los otros cuatro (nº 1-4) forman casi una línea recta entre las cotas de los
900 y los 910 metros de altura y, por su posición (figura 3), debemos suponer que corres-
ponden a un ramal de captación por el que las aguas corren de este a oeste y que se unía
cerca del registro nº 1 al cauce principal, que fluye de oeste a este. La acusada pendien-
te de la zona, como muestran las curvas de nivel de la figura 3, determina la altura inte-
rior de cada uno de estos registros que, debía ser importante en el caso del nº 1, situado
ya cerca de la cota de los 910 metros.

Como hemos dicho, el aspecto exterior de estos pozos de acceso a las galerías subte-
rráneas dista mucho de ser el original. En la mayor parte de los casos, se ha ido acumu-
lando al exterior una mampostería trabada con cemento moderno hasta crear elevaciones
próximas al metro de altura. Sin duda, estos recrecimientos guardaban relación con la
necesidad de señalizar los accesos a un sistema de captación del que dependió durante
siglos y hasta hace pocas décadas el propio pueblo. Mediante esta tosca “monumentali-
zación” se garantizaba su protección en el curso de tareas agrícolas. Es posible, sin
embargo, que el pozo nº 1, que se vio afectado por las obras de un camino local y que
estaba descubierto en el año 2002 (figura 4) estuviera cubierto aún por la losa original,
pues es el único de los conservados que parece carecer de recrecimientos de mamposte-
ría, si bien en su estructura se ven restos de cemento moderno. Algunos registros, como
ocurre con el nº 3 (figura 5) poseen un cierre con mampostería moderna pero su aspecto
es muy similar en las fotografías tomadas con casi tres décadas de diferencia, lo que sig-
nifica que esa zona del canal secundario de captación no sufrió desperfectos después de
tomarse la más antigua de las imágenes en 1976.

El interior de estos pozos está preparado para facilitar el acceso humano desde la
superficie y poder llevar a cabo labores de saneamiento, reformas de cauce de las capta-
ciones, eliminación de hundimientos, etc. Para ello, se construyeron estos registros de
sillería, originalmente en seco, en donde dos lados enfrentados presentaban oquedades en
las que se podían ir poniendo los pies en el descenso y en el ascenso (Almagro Basch
1976: lám. Xb), con una anchura de unos 70/80 cm en aquellos de los que tenemos datos,
de forma que un adulto pudiera colocar el pie izquierdo y el derecho alternativamente en
los agujeros sin tener que forzar su posición (figura 5). En la construcción de esas oque-
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Figura 5. Arriba, a izquierda y derecha, registro nº 3. A la izquierda, fotografía de 1976 de M. Almagro
Basch empleada por cortesía de M. Almagro Gorbea. A la derecha, fotografía de J. M. Abascal de febre-
ro de 2002. Abajo: interior y detalle de los peldaños en uno de los registros; fotografía de J. M. Abascal
de febrero de 2002.
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dades se empleó una técnica muy elemental, consistente en alternar hiladas de sillería con
hiladas de tres sillarejos en las que se dejaba sin colocar la pieza central. Mediante este
sistema tan ingenioso, se podían construir cuantos metros de altura se quisiera sin tener
que excavar a posteriori, dejando que fuera la propia arquitectura la que determinara la
posición de los espacios en que podían apoyarse los pies. Todos estos pozos están situa-
dos exactamente encima de canales por los que fluye el agua, bien en uno de los ramales
de captación, bien en el tronco principal que conduce hacia la salida del caudal a cielo
abierto. Por ello, y con el fin de que se pudieran realizar las tareas de mantenimiento,
había que garantizar que una persona que empleaba cualquiera de estos accesos, pudiera
circular hacia detrás o delante una vez que pisaba en el canal. Con tal motivo, estos pozos
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Figura 6. Tramo del acueducto de Segobriga, excavado en el año 1999 en las cercanías de la localidad
de Saelices y bajo la actual carretera CM-310 (según Abascal et alii 2002: Taf. 8b). La sección corres-
ponde a uno de los tramos iniciales nada más salir desde la Fuente de la Mar.
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mantenían hasta el fondo las dos series enfrentadas de peldaños; sin embargo, los otros
dos costados del pozo, los que coincidían con la dirección de circulación del agua, no lle-
gaban hasta la parte inferior sino que a una altura equivalente a la de una persona se
conectaban con el techo de la galería. 

La revisión llevada a cabo en 1976 y las imágenes que nos han llegado de ello
muestran que algunas galerías, las excavadas en zonas más superficiales, debieron
ser trincheras a cielo abierto que se cubrieron luego con losas de gran tamaño y con
una capa de tierra para aislarlas del exterior (Almagro Basch 1976: lám. IIIa). La
parte final de la conducción, la más próxima a la Fuente de la Mar a la que hoy sumi-
nistra su caudal este sistema subterráneo, fue excavada en el año 20035 y ello dio
lugar a la construcción de un lucernario desde el que hoy se puede ver el primitivo
cauce, ya concentrado en un canal de opus signinum poco antes de su salida a cielo
abierto.

La situación de los ocho pozos o registros visibles en el año 2002 era la siguiente:
1. El más próximo al pueblo, a la izquierda del camino que conduce desde la locali-

dad a la Fuente de la Mar, en sentido descendente (figura 3 nº 1 y figura 4, abajo a la
izquierda). Sepultado en parte por el camino.

2. Cerca del anterior, a la derecha del mismo camino en sentido descendente (Almagro
Basch 1976: lám. VIIa-b) (figura 3 nº 2).

3. Cerca del anterior, a la derecha del mismo camino en sentido descendente (Almagro
Basch 1976: lám. IX) (figura 3 nº 3).

4. Cerca del anterior, a la derecha del mismo camino en sentido descendente (Almagro
Basch 1976: lám. Xa) (figura 3 nº 4).

5. A la izquierda del mismo camino en sentido descendente, formando alineación con
los nº 6-8 (figura 3 nº 5).

6. Cerca del anterior, a la izquierda del mismo camino en sentido descendente y más
próximo a la Fuente de la Mar, alineado con los nº 5 y 7-8 (figura 3 nº 6).

7. Cerca del anterior, a la izquierda del mismo camino en sentido descendente y más
próximo a la Fuente de la Mar, en medio de un campo de cultivo y alineado con los nº 5-
6 y 8 (figura 3 nº 7).

8. A escasa distancia de la Fuente de la Mar, a la izquierda del mismo camino en senti-
do descendente, en medio de un campo de cultivo y alineado con los nº 5-7 (figura 3 nº 8).
Abierto en 2002 y cubierto sólo con una plancha metálica y algunas piedras encima de ella.

La presencia de este tipo de registros, putei (pozos) o spiraculi, está documentada en
otras obras hidráulicas de este tipo, y su presencia era necesaria no sólo durante el pro-
ceso de construcción sino también en los trabajos de mantenimiento. En Hispania hoy en
día son conocidos, sobre todo, los del llamado “acueducto de Albarracín”, donde el para-
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5 Excavaciones promovidas por el Ayuntamiento de Saelices bajo la dirección de Rosario Cebrián.
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je de Las Hoyas en Gea de Albarracín toma su nombre de este tipo de pozos, aunque en
este caso se trata de grandes aliviaderos de 15 x 8 m en la boca (Almagro Gorbea 2002:
226-227 y fig. 18) que no pueden parangonarse con los estrechos pozos de Saelices. De
menor tamaño y similares son los del acueducto de Cádiz (Lagóstena et alii 2016: 26-28
con fotografías). Pero una mayor cercanía formal puede encontrarse en los pozos de ven-
tilación y extracción de mineral en las minas de lapis specularis de la región de
Segobriga, tallados en la roca y no de sillería como los de la captación de Saelices, en
algunos de los cuales se reconocen también los huecos enfrentados en las paredes para el
apoyo de los pies durante el ascenso y el descenso (Bernárdez y Guisado 2002: 284-285
y fotografía).

Estos ocho registros de Saelices son sólo el testimonio en superficie de una fantásti-
ca red de captación hidráulica, que constituye una de las obras públicas de época roma-
na más interesantes del interior de Hispania y que, si tenemos en cuenta que sirvió a un
centro urbano que estaba en plena pujanza en el siglo I de nuestra Era, no debió de exca-
varse más allá de la época julio-claudia, conclusión a la que también llegó M. Almagro.
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